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Inauguración local feria del Sr. Angel C. Castellár 
Remate del 24 de junio de 1927 
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La fundación de 
Azul en la ruta 


de la 


conquista 


del desierto 





Por Yuyú Guzmán 


En 1536, el Adelantado Don 
Pedro de Mendoza, anclado en el Río 
de la Plata, lejos de la costa baja y 
barrosa, bajó a tierra y fundó el puerto 
de Santa María de los Buenos Aires. 
Era la primera fundación, en tierras 
que luego pertenecerían a la llamada 
provincia de Buenos Aires, población 
que fue abandonada pocos años des- 
pués a causa de la agobiante barbarie, 
la hostilidad del medio y las extremas 


privaciones. 


Algo importante quedó de ese pri- 
migenio intento poblacional: Mendoza 
había traído caballos y algunos de ellos 
se habían internado en el desierto, co- 
menzando una existencia silvestre que 
a través de los años llegaría a. ser legen- 
daria. 

En 1537 fue fundada Asunción del 
Paraguay, la cual logró subsistir y cons- 
tituirse en madre de otras fundaciones 
posteriores. 


En 1580, baja de Asunción Don 
Juan de Garay, con la misión de refun- 
dar la malograda Buenos Aires, en el 
mismo lugar anterior. Trae consigo los 
primeros pobladores y un arreo funda- 
cional de vacas y caballos, producidos 
por las estancias paraguayas. En el sitio 
escogido realiza la mensura y reparto 
de los primeros solares y posteriormen- 


te, la división de la tierra aledaña en 


suertes de estancias. 

Un año después, en 1581, con áni.- 
mo de explorar la comarca, Don Juan 
de Garay sale de excursión, recorrien- 
do la zona costera hacia el sur, llegan- 
do por tierra hasta la zona de la desem- 
bocadura del Salado y llegando luego 
hasta Cabo Corrientes, lugar que 
describe en sus anotaciones de viaje, 
como "muy galana costa” 


A partir de esta segunda y definiti- 
va fundación de Buenos Aires, paulati- 
namente y muy pausadamente se irá 
ocupando la comarca circundante . Son 
tierras de “pan llevar”, para proveer a 
la población, que no es mucha. La 
existencia de un puerto en ese sitio, so- 
lo tenía un valor estratégico: un punto 
de observación en la boca de los gran- 
des ríos mesopotámicos, una parada 
intermedia entre el Océano y Asun- 
ción, un último amparo donde abaste- 
cerse, antes de continuar hacia el sur. 
en la búsqueda del estrecho de Ma- 
gallanes. Su poca y pobre población de 
criollos y españoles de pocos blasones, 
se mantenía viviendo sobre la costa del 
Plata, de espaldas a un desierto desco- 
nocido y de frente a un inmenso río, 
imagen de otro desierto, pero en esta- 
do líquido, pero de cuyo lado podían 
llegar, aunque esparcidamente, seña- 
les del hogar lejano. 

La característica geográfica de la 
tierra que se presentaba ante estos pri- 
meros pobladores, carecía de estímulos 
de toda naturaleza. Era un llano apa- 
rentemente interminable, vacío de co- 
sas, sin árboles, sin piedras, sin gana- 
dos autóctonos, sin gente del país, ya 
que por entonces, las tribus indígenas 
no vivían permanentemente en la pam- 
pa. la cual transitaban solo en la esta- 
ción adecuada, en función de sus hábi- 
tos recolectores. O sea, allí no había 


_ hada, el lugar sólo había sido elegido 


como "puerta de la tierra” sureña. Los 


españoles creyeron que por allí se lle- 
garía más fácilmente al Perú o quizás al 
fabuloso reinado de los Césares. El 
destino de estas tierras cubiertas de ri- 
cos pastos, era uno solo: país pastoril y 
poco a poco fue encontrando su fun- 
cionalidad, a medida que se fueron 
reproduciendo los ganados vacuno y 
ovino, traídos por los conquistadores 
desde la lejana Península Ibérica. Hubo 
que dar tiempo a la naturaleza, ocupa- 
da en estos menesteres, para que la 
pampa, grávida de ganados, comenza- 
ra a incentivar su propia historia. 

Mientras tanto, los habitantes de 
Buenos Aires, fueron trasladando cosa 
por cosa, en un viaje y en otro, desde 
España a aquí, todos los elementos de 
civilización indispensable para su sen- 
cillo estilo de vida. 

A medida que el desierto se pobla- 

ba de caballadas bagualas, de vacas ci- 
marronas, cuyos ancestros habían es- 
capado de las estancias cercanas a 
Buenos Aires, los pueblos ambulantes 
indígenas se acercaban a la población 
sureña, atraídos por el atractivo de la 
civilización y por los yeguarizos a los 
cuales habían aprendido a montar y a 
comer. Este movimiento coincidía con 
otro, desde Buenos Aires hacia el de- 
sierto, pues algunos se atrevían a inter- 
narse en busca de los ganados salvajes, 
para obtener los cueros, ya que estos 
comenzaban a tener valor, como pri- 
meros frutos mercables de la tierra. 
De qué modo la economía, por rudi- 
mentaria que esta sea, pone en movi- 
miento a la historia: el interés de las dos 
razas, cada una a su manera, por la ri- 
queza pecuaria que se esbozaba, iba a 
valorizar el desierto, enfrentando por 
su ocupación, a los dos pueblos, que 
así entrarían en una pugna que duraría 
centurias. 

Sin perder de vista la rústica aldea 
que durante dos siglos fue Buenos 
Aires, su puerto comenzaba a tener al- 


guna importancia. 


La pobreza total de su nacimiento 
desértico y su infancia apampada, ce- 
día un poco ante las evidencias de una 
industria local que encontraba compra- 
dores: los cueros. Bien se ha llamado a 
los siglos XVII y XVIII en la Argentina 
“edad del cuero”, ya que este rudimen- 
tario elemento suplió, por su gran plas- 
ticidad, a infinidad de materiales y co- 
sas del bagaje doméstico indispensable 
para el ser humano. Fue abrigo, cama, 
puerta, ventana, carro, soga, apero, 
vestimenta, bote, cuna, prisión y muer- 
te para el embolsado, utensillo de coci- 
na y herramienta auxiliar en todo traba- 
jo. Siendo para el puerto de Buenos 
Aires, la única esperanza de progreso, 
el comercio de importación- 
exportación, por fin encontró en el 
cuero, una materia prima para nego- 
ciar. Las industrias europeas también 
se servían de este notable material. 

Refundada Buenos Aires, la inci- 
piente población rural que fue avan- 
zando con las estancias, se distribuyó 
principalmente en la zona costera, 
sobre los ríos Paraná y de la Plata. El 
agua era el único camino y el bote, el 
único transporte. Poco a poco se 
fueron esbozando los primeros cami- 
nos, en las rutas que se dirigían a Santa 
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Fé, Córdoba o Mendoza y a su vera se 
fueron animando pobladores que se 
asentaron en postas, fortines y cascos 
precarios de estancias. Una reglamen- 
tación de la época obligaba a loy 
dueños de estancias a levantar una ca- 
pilla junto a sus casas, para asistencia 
espiritual de la comunidad rural, otor- 
gándole poderes especiales a dicho 
patrón, que podía dirigir la oración, ca- 
sar y bautizar, como si fuese un sacer- 
dote, a falta de éstos. Esas capillas es- 
tancieras fueron el origen de muchos 
pueblos, surgidos en el contorno de 
Buenos Aires, como Carmen de Are- 
co, San Antonio de Areco, Capilla del 
Señor, Belén de Escobar. Hasta la 
ciudad de Rosario tiene ese origen. 

Durante casi dos siglos, la penetra- 
ción en la pampa fue muy lenta, jun- 
tándose la poca población en las cerca- 
nías del puerto, como táctica de defen- 
sa y amparo mutuo, quedando el de- 
sierto tan desconocido e ignoto como a 
la llegada de los españoles. 

Los jesuitas, siempre laboriosos y 
eficientes, hicieron algunas excursiones 
de reconocimiento al sur de la ciudad, 
recorriendo las verdes comarcas que 
antes había visto don Juan de Garay, 
doscientos años antes. 

Viendo que estaban habitadas por 
contingentes seminómades de indíge- 
nas. los padres dicidieron intentar algu- 
nas experiencias de evangelización, or- 
ganizando las reducciones de Nuestra 
Señora de la Concepción, situada al 
sur de la desembocadura del río Sala- 
do: la reducción de Nuestra Señora del 
Pilar y la reducción de la Virgen de los 
Desamparados. junto a la laguna de los 
Padres (hoy Mar del Plata) una y la otra 
en la misma comarca, hacia el lado de 
Lobería. Esto sucedía en la década del 
40 del siglo XVIII, terminando brusca- 
mante, tras pocos años de relativo éxi- 
to. con un levantamiento general de las 
tribus de la región, que arrasaron con 
las Misiones. 

En 1776. se crea el nuevo Virrey- 
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nato del Kío de la Plata y Buenos Aires 
se convierte en la capital, cabecera de 
las autoridades que representan direc- 
tamente al rey de España. Al flamante 
relumbre económico aportado por la 
exportación de cueros y carne salada, 
se agrega un cierto brillo social que 
nunca había tenido antes, aunque su 
modesto caserío de ladrillos acentados 
con barro sigue siendo chato, sus calles 
de tierra y más allá, en los suburbios, el 
desierto festonea las últimas quintas y 
las estancias postreras. 

Como las ciudades argentinas 
fueron fundadas en distintos puntos del 
territorio, con el objetivo de que cada 
una de ellas fuera conquistando su co- 
marca en la medida de su propia evolu- 
ción, doscientos años después, cada 
una de esas poblaciones estaba rode- 
ada de fronteras interiores, cuya fluc- 
tuación dependía de factores geográfi- 
cos, económicos y demográficos. Pero 
había una línea de frontera casi recta, 
que dividía al país en dos partes. 
Uniendo Buenos Aires y Mendoza, al 
norte quedaba la parte poblada y civili- 
zada (aunque la población y la civiliza- 
ción no fuera mucha) y al sur, el desier- 
to total. A ambos lados de todas esas lí- 
neas fronterizas, del lado civilizado es- 
taban los blancos y del lado desértico, 
los indios. En algunas regiones, sobre 
todo al norte, ambos pueblos convivían 
pacíficamente, copiándose los modos 
de vivir, algunas veces, mezclándose 
otras. Al sur, las tribus, más atrasadas y 
hostiles, no se dejaron avasallar y ofre- 
cieron lucha en todos los frentes donde 
los blancos intentaban penetrar hacia el 
sur. 
A mediados del siglo XVIII, la fron- 
tera, en la provincia de Buenos Aires. 
era una línea en forma de medialuna 
que encerraba la población alrededor 
del puerto. 

Línea imaginaria que unía postas, 
fortines, comandancias. Pero valoríza- 
da la hacienda, por sus cueros y su car- 
ne, que ya se salaba, los estancieros 





comenzaron a poblar las tierras vacías y 
juntar ganado alzado. Esta faena se lla- 
maba “vaquerías” o “vaquear” y estaba 
reglamentada por el Gobierno, para 
evitar el abuso de esa economía depre- 
dadora. Los indios, por su cuenta, no 
solo entraron en el negocio de los 
cueros, sino que juntaban arreos colo- 
sales, que se llevaban a Chile, a través 
de la precordillera neuquina, donde los 
comerciaban impunemente. Atraídos 
por todo lo que podían robarle al 
hombre civilizado, los indios llegaban 
hasta la propia ciudad de Buenos 
Aires. Así se convirtieron en un azote y 
en un factor de regresión que ya se ha- 
bía hecho intolerable, desatándose una 
guerra de desalojo, que duraría cien 
años más. 

A fines del siglo XVIII, la frontera 
se había extendido hasta el río Salado, 
área dentro de la cual, ya había pobla- 
dos estables junto a los fortines de Me- 
lincué, Rojas, Mercedes, Luján, Areco, 
Salto, Monte, Ranchos y Chascomús, 
caseríos de barro y pobres gentes, que 
dieron origen a las importantes ciuda- 
des de hoy. Esta frontera natural, 
representada por el río Salado, duró 
hasta 1820, ya que en todos los trata- 
dos con los indios esta línea servía co- 
mo demarcación de juridicciones. No 
es que los salvajes respetaran siempre 
los tratados, sino que la población blan- 
ca en la zona rural era más importante 
y se defendía más organizadamente. 

Pasando el Salado, al sur, era tierra 
de nadie, paraíso del vagabundeo, 
donde no faltaba comida, amparo y ca- 
balgadura. No más necesitaba quién 
había nacido en ese universo silvestre, 
como el indio y el gaucho, mezcla éste 
de sangre europea e indígena, que 
marginado de las dos razas no pertene- 
cía a ninguna y oscilaba entre las dos. 

La carne salada, segunda industria 
exportable argentina, necesitaba sal pa- 
ra desarrollar su producción. Al princi- 
pio, ésta venía del exterior, encarecién- 








dose de tal modo que ya los gobiernos 
virreynales se ocuparon de armar ex- 
cursiones que fueran a las Salinas 
Grandes en busca de tan necesario ele- 
mento. Esto se realizaba previos conve- 
nios con los indios, que otorgaban el 
permiso correspondiente y salían hacia 
el sur. convoyes de alrededor de seis- 
cientas carretas. 

El mismo año de la Revolución de 
Mayo, una de las primeras medidas de 
los nuevos gobiernos, fue enviar una 
excursión a las Salinas Grandes, que 
con la excusa de transportar sal, hiciera 
una observación inteligente y rigurosa 
de todo lo que viera en el trayecto. Pa- 
ra ello, encomendó la misión al coronel 
Pedro Andrés García, quien ya de 
vuelta, al producir su informe, aconse- 
jÓ tomar urgentes medidas respecto a 
la colonización de esos ricos y estratégi- 
cos lugares. Pero los flamantes gobier- 
nos patrios tenían ante sí, diez años de 
consolidación de la Independencia y 
todo su quehacer se desenvolvería en 
la política y en la querra, dejando de la- 
do el aspecto económico que pasaría 
de las manos españolas a las inglesas, 
los nuevos amigos del nuevo país. 


Británicos serían quienes se harían 
cargo de los negocios de importación- 
exportación y quienes se harían oveje- 
ros en las estancias del Salado, comen- 
zando el refinamiento de este ganado 
en gran escala. Los comerciantes espa- 
ñoles, perdida su preponderancia polí- 
tica y mercantil, pusieron los ojos en el 
campo, de donde provenía una nueva 
fuente de riqueza. Así es como la es- 
tancia iba a adquirir una importancia 
que antes solo se esbozaba y la necesi- 
dad de más tierras iba a estimular el 
avance hacia el sur y el oeste de la pro- 
vincia. Algunos se aventuraron por su 
cuenta y riesgo, como la familia mater- 
na de Juan Manuel de Rosas, los Ló- 
pez de Osornio, en el Rincón de López 
al sur del Salado; lo mismo que los 
Eseyza, en Mar Chiquita o el famoso 
estanciera Francisco Ramos Mejía, que 





Coronel Pedro Andrés García. 


en su estancia de Miraflores, en Maipú, 
convivía con su familia y un entorno de 
indios amigos, prestándose asistencia 
mutua en la supervivencia en el desier- 
to. Estos estancieros de avanzada, te- 
nían la experiencia de que pactando 
con la indiada se lograba una paz pro- 
vechosa para ambas partes siempre 
que se cumplieran los compromisos, 
aconsejando a los gobiernos, cruden- 
cia y avance pacífico. En 1818, se fun- 
da Dolores, la primera fundación del 
gobierno independiente y la primera 
fuera del Salado. 


El pueblo indígena no estaba cons- 
tituído como una nación, sino que esta- 
ba formado por numerosas tribus inde- 
pendientes, algunas veces enemigas 
entre sí, ya que ellos tenían su propio 
devenir histórico. Así es como la paz 
concertada con un grupo en 1820, solo 
lograba un difícil equilibrio que se rom- 
pía en otros frentes de la frontera, ya 
que casi simultáneamante verdaderas 
invasiones indígenas atacaban por el 
oeste y arrasaban las poblaciones del 
lado de Pergamino. 

El clamor de los estancieros y 
pobres pobladores rurales era tal, pi- 
diendo protección al gobierno, que és- 
te, luego de lograr una relativa disten- 
sión política, después de la crisis del 
año 20, decidió iniciar una etapa ofen- 
siva en la lucha con los indios, después 
de siglos de táctica defensiva. 

El entonces Gobernador de la Pro- 
vincia de Buenos Aires General Martín 
Rodríguez, (estanciero, político y mili- 
tar) quien encabezó esta nueva estrate- 
gia, organizó una excursión punitiva al 
sur del río Salado, en 1820, llegando 
hasta las sierras del sistema de Tandilia. 
Esta irrupción militar en el desierto en- 
cabritó a los indios, que se creían 
dueños de la región, movilizando a las 
tribus, que reaccionaron más belicosa- 
mente que nunca. Martín Rodríguez, 
insistió en su intento de penetración, 
realizando personalmente dos excur- 
siones más. Una en 1823, en la cual 
fundó el fuerte Independencia, origen 
de la actual ciudad de Tandil y en 

1824, en que intentó llegar al río 
Negro, pero solo llegó hasta Sierra de 
la Ventana, donde una confederación 
de tribus se habían acantonado en la 
zona de las Salinas Grandes y domina- 
ban el centro neurálgico del camino a la 
Patagonia, conocido como “camino de 
los chilenos”. A partir de estas intromi- 
siones militares en el país indígena 
(según los tratados de paz firmados a la 
fecha) y la instalación de una guarni- 
ción fortificada en Tandil, la lucha con 
el indio se intensificó y aunque la fron- 
tera avanzaba, el panorama se en- 
sombrecía cada vez más. Del fondo del 
desierto surgieron principes bárbaros 
terribles, que arrasaron todo el frente 
de la débil frontera, sacrificando a los 
sufridos pobladores de la campaña y 
arreando todo el ganado que juntaban. 

En 1825, el Gobernador Las He- 
ras, envió una comisión con el fin de 
pactar un nuevo tratado con los indios 
ubicados en la zona centro de la pro- 
vincia, proponiendo formalizar una 
amistad que permitiera una conviven- 
cia pacífica y el avance efectivo de la 
frontera. Esta expedición estaba dirigi- 
da por el Coronel de Coraceros Juan 
Lavalle. el ingeniero Felipe Senillosa y 





General Martín Rodríguez, Go- 
bernador de la Provincia de 
Buenos Aires. 
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Pórtico de la vieja Estancia “Los Angeles”. 


el hacendado Juan Manuel de Rosas, 
quien se acompaña con un séquito de 
gran señor, entre los que iba su amigo 
y subalterno Pedro Burgos 

La misión fue también de reconoci- 
miento, pues debían levantar un infor- 
me con todas las observaciones intere- 
santes que pudieran realizar, propo- 
niendo lugares donde levantar fuertes y 
los fortines colaterales. 

En base a esta gestión con los natu- 
rales y al informe geográfico, en 1826, 
se estableció una nueva línea de fronte- 
ra, con la demarcación de los puntos 
donde irían los fuertes principales. Fru- 
to de este proyecto, en 1827 se lleva a 
cabo una nueva excursión, al mando 
del Coronel Estomba, que tuvo por re- 
sultado la fundación del fuerte Protec- 
tora Argentina, en la Bahía Blanca, en 
1828. 

Como ya dictaba la experiencia 
que la manera más eficaz para la fija- 
ción de la frontera consistía en aumen- 
tar las poblaciones, el 19 de septiembre 
de 1829, se dictó el decreto que acor- 
daba el reparto gratuito de las tierras 
aledañas al arroyo Azul. El lugar elegi- 
do estaba en una depresión entre las 
sierras Bayas y el macizo Azuleño, for- 
mando una vasta cuenca por donde 
corren varios arroyos que se dirigen ha- 
cia el Salado. Uno de ellos, el arroyo 
Azul, es históricamente, el primer curso 
de agua interior al que se le dió esta im- 
portancia poblacional. 

El avance de la línea de frontera, 
en la época independiente fue acom.- 
pañado de una generosa política de 
entrega de tierras. El Gobernador Mar- 
tín Rodríguez se propuso atender los 
intereses de la clase ganadera, a la cual 
pertenecía, consolidando las fronteras 
y ampliando la superficie territorial 
aprovechable, pero el país se había en- 
deudado, obteniendo el primer crédito 
en Londres y la tierra fiscal era la ga- 
rantía, razón por la cual ésta no podía 
enajenarse. Bernardino Rivadavia, mi- 


nistro del gobierno de Martín Rodrí- 
guez, extrajo del Derecho Romano la 
antigua ley de enfiteusis, la que actuali- 
zada y adaptada a la problemática ar- 
gentina, dió un decreto por el cual la 
tierra se entregaba al interesado en 
préstamo de por vida, a cambio de un 
alquiler o cánon anual, pero éste no 
podía venderla ni dejarla en herencia. 
De esta forma, sin enajenarla, el Esta- 
do fue entregando la tierra a medida 
que avanzaba la frontera, dividida en 
grandes cuadrantes que iban de 1 a 20 
leguas cuadradas o más, ya que esta 
ley no ponía límites a la ambición de los 
peticionantes. 

A partir de la fundación del fuerte 
Independencia, toda la comarca fue 








entregada en enfiteusis. El hacendado 
Pedro Burgos logró la concesión de 11 
leguas cuadradas, en 1827, ubicadas 
entre el fuerte y el arroyo Napaleofú, 
que divide el actual partido de Tandil 
del de Balcarce. 

La región correspondiente al actual 
partido de Azul también fue dividida y 
entregada en enfiteusis. Los benefi- 
ciarios con campos situados junto al 
arroyo de los Huesos, continuaron 
disfrutando de sus concesiones, pero 
aquellos que estaban junto al arroyo 
Azul, tuvieron que devolverlas al Esta- 
do, para que pudiera llevarse a cabo el 
decreto de entrega gratuita de tierra del 
año 29. Quienes se vieron perjudica- 
dos por esta medida fueron los enfi- 
teutas Eugenio Villanueva, José Luis 
Bustamante, Juan Lavalle y Ramón 
Olinden, con 60 leguas cuadradas en 
total. 

La amplia comarca limitada por el 
este con el arroyo de los Huesos y atra- 
vesada por el arroyo Azul, es el camino 
por donde pasó el meridiano de la con- 
quista del desierto. Ubicada en el 
centro de la provincia, es el ombligo de 
la pradera, por donde se cruzan los ca- 
minos de indios primero, de ejércitos 
después y del progreso más tarde. Las 
sierras del Azul, pertenecientes al siste- 
ma de Tandilia, son macizos rocosos 
de poca elevación, que le dan al parti- 
do una superficie inclinada del sur, alto 
al norte, muy bajo. La parte serrana, 
ubicada al sur-este, es la más pintores- 
ca y rica, donde se sitúan las estancias 
más importantes del partido. 

Desde 1829, ya poblaba en ese lu- 
gar el pionero del campo azuleño Pablo 
Acosta, con una concesión enfiteútica 
de 12 leguas cuadradas. Pablo Acosta 
había integrado la comisión pacifista 
enviada por el gobierno de Las Heras a 
pactar con los indios, en 1825 y había 
estado presente en 1828 en Bahía 
Blanca, donde aparece firmando el ac- 
ta de fundación del fuerte Protectora 
Argentina. 

Para 1832, el año en que se levan- 
ta el fuerte junto al arroyo Azul, no se- 
rían muchos los pobladores de la zona, 
algunos pocos pioneros más descono- 
cidos que Acosta, algunos míseros for- 
tines colaterales del fuerte Independen- 
cia, el cantón de Silva, una guarnición 
elemental de este estanciero militar y el 
fortín Santa Catalina, primer asenta- 
miento estable sobre las márgenes del 
arroyo Azul. 

Dos años antes de concretarse la 
fundación del fuerte del arroyo Azul, el 
general Prudencio Ortiz de Rosas, her- 
mano de Juan Manuel, ya estaba es- 
tablecido doce kilómetros al sur del fu- 
turo emplazamiento del poblado. en un 
fortín llamado Santa Catalina. asiento 
del Regimiento n? 5 de Caballería de 
Milicias de Campaña, del cual era el 
comandante. 

En tan estratégico lugar. su misión 
era observar los movimientos del de- 
sierto, ya que el “camino de los chile- 
nos” serpenteaba por la comarca. Más 
adelante, este fortín se convertiría en 
casco de la estancia del mismo nombre 
y Prudencio Rosas en el propietario de 
27 leguas cuadradas en el partido de 
Azul. Aún existe el antiguo casco. aun- 
que modernizado, en el mismo lugar 





Vista del primitivo emplazamiento del Fortín y Estancia Santa Catalina, ubicada a 12 Km. al Sur del Azul, sobre la 
Ruta Nacional número 3, y junto al Arroyo Azul (hoy Estancia Loma Pampa). 


mangrullo a los centinelas. De poderse 
probar esta noticia, éste sería un ante- 
cedente del fuerte levantado en 1832. 

Por esos mismos años, se hacían 


original, sobre una loma pampa, junto 
al arroyo, constituyendo un lugar histó- 
rico en los anales azuleños. 

Según una noticia difícil de confir- 


mar, pero muy posible, parecería que 
ya había dos pulperías en esta zona, 
antes de la fundación del fuerte. 

En una nota titulada: “Precursores 
de la fundación de Azul”, firmada por 
el Dr. Germinal Solans (El Tiempo, 16- 
XI1-65) éste dice conocer el dato de 
buena fuente, aunque oral, de que 
cuando llegó Pedro Burgos a levantar 
el fuerte, ya estaban instalados en la zo- 
na dos boliches, uno en las proximida- 
des de los campos de Anchorena (que 
por entonces no eran tales) y otro, 
atendido por esclavos fugados de 


intentos de población junto al arroyo 
Tapalqué, gente de la campaña, he 
roica y sufrida, que trataba de estable- 
cerse junto al fortín, a los pobres solda- 
dos y a los indios mansos que arrima- 
ban sus tolderías, víctimas todos de las 
hordas salvajes que asolaban la pam.- 
pa. 

Así era la campaña del centro bo- 
naerense, su geografía, su tierra, su 
gente, su momento histórico. En las 
postrimerías de ese año, comenzaría su 
existencia como poblado fronterizo, lo 
que hoy es la ciudad de Azul 


Buenos Aires, a la vera del Arroyo 
Azul, frente al lugar donde después se 
levantó el fuerte. Es muy probable que 
ya existieran esos comercios, pues era 
muy común en la campaña de enton- 
ces, que algunos valientes abrieran es- 
tos despachos de avanzada, internán- 
dose hasta las mismas tolderías, a las 
cuales llegaban llevando sus mercan- 
cías en carretas. En algunos casos reali- 
zaban un trueque muy elemental, pero 
siempre ventajoso, entre frutos del país 
y los “vicios” con los que abastecían a 
indios, soldados, pobladores y 
gauchos, grupos semiambulantes que 
habitaban el desierto. 

Un narrador apellidado Obligado, 
escribió un trabajo titulado 
"Tradiciones Argentinas” y allí dice que 
cuando Rosas estuvo estudiando esta 
zona para fijar lugares donde levantar 
futuros fuertes, durante la excursión or- 
ganizada por Las Heras, en 1825, le- 
vantó dos grandes mojones en los luga- 
res donde irían los fuertes de Azul y Ta- 
palqué. El que se construyó sobre el 
arroyo Azul, al cual llama “mojón de 
Rosas”, tenía un foso de 4 por 4 varas 
de perímetro y tres varas de altura, era 
totalmente de tierra y servía de 


Mástil ubicado en la antigua 
Estancia Santa Catalina, y que 
se presume perteneciera a la 
Plaza de Armas del Fortín San- 
ta Catalina. 


Casa principal, actual, de la Estancia Santa Catalina. 
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Asaltos pa maternal, armoniosa, embrujadora, 
qe con tu ardor y tu brío. 
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“Las Raíces” 
Textos poéticos testimoniales - Azul 1978. 
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La fundación 


de Azul 


por decreto 


Por Yuyú Guzman 


Toda la década del 20, del siglo pa- 
sado, fue un período histórico de pro- 
fundas y sucesivas crisis políticas, típi- 
cas de una joven Nación que busca su 
propio ordenamiento y de la gran ex- 
tensión y diversidad territorial. Se 
luchaba por mantener el equillibrio tan- 
to en el núcleo político representado 
por Buenos Aires, como en las provin- 
cias rebeldes o en las fronteras inte- 
riores. Los intereses de la ciudad y la 
campaña bonaerense se chocaban, en 
una atmósfera de marcada hostilidad. 
En una época de complejidades y dis- 
turbios como ésta, el año 1829 reserva 
el momento de la concepción de la 
ciudad cuya historia nos ocupa. 


Siendo el general Juan Lavalle, 
Gobernador Provisorio de la Provincia 
y Juan Manuel de Rosas el Comandan- 
te General de la Campaña, se resuelve 
convenir nuevas pautas de conducta 
política a fin de poner término al tumul- 
to general que tanto afligía a la provin- 
cia, para lo cual celebran un acuerdo, 
en una estancia de Cañuelas, el 24 de 
Junio de 1829. Dos meses después, 
como reafirmación del convenio ante- 
rior. se realizaba un nuevo tratado en 
una quinta en Barracas, del cuál sale 
nombrado el Gobernador Provisorio de 
la Provincia de Buenos Aires. 

Tanto Viamonte como Rosas, 
compenetrados de la necesidad de 
avanzar y fortificar la endeble línea de 
frontera, deciden tener en cuenta las 


observaciones hechas a propósito por 
la expedición pacifista de 1825 y propi- 
ciar la formación de un nuevo centro 
poblacional en las cercanías de las 
guardias y fortines colaterales al Fuerte 
Independencia. Y a la vez, favorecer 
de alguna manera a las sufridas familias 
establecidas a ambas márgenes del río 
Salado, cuyos bienes mermaban cons- 
tantemente a raíz de las luchás con el 
indio, como consecuencia de las 
guerras gauchas y la desvastadora se- 
quía que por entonces asolaba esos 
campos. 


Con esta idea, las nuevas autorida- 
des consideraron conveniente otorgar 
concesiones gratuitas de tierras a los in- 
teresados que se comprometieran a 
poblar personalmente, bajo ciertas con- 
diciones que obligaban a ambas partes. 


Esta medida, trataba de reparar la in- 
justicia social que sufría la gente del 
campo, dándole nuevos estímulos de 
crecimiento y al mismo tiempo se con- 
solidaría la paz interior y la línea de 
frontera. Con este espíritu es que 
Viamonte dicta el decreto del 19 de se- 
tiembre de 1829, relativo al reparto de 
suertes de estancias en el arroyo Azul y 
fundación del fuerte que defendería al 
nuevo poblamiento. 

El mencionado decreto establecía 
que: 
“Buenos Aires, setiembre 19 de 
1829 

"Entre los deberes sagrados que se 





ha impuesto el Gobierno, considera 
que el poner en cubierto las Fronteras 
de la Provincia, de la incursión de los 
bárbaros, es el más urgente y privile- 
giado. Las medidas ordinarias son 
inaplicables mientras no vuelvan a or- 
ganizarse regimientos de línea y los 
puntos fortificados se rehabiliten de 
medios de conservación y de defensa, 
aniquilados durante la guerra civil. Pa- 
ra suplir a la exigencia de esta impe- 
riosa necesidad, se han dictado las me- 
didas que permitan las circunstancias, 
pero serían insuficientes si no fuesen 
auxiliadas de otras más eficaces recla- 
madas por la justicia y por el interés de 
la campaña. 

Con este objeto y teniendo el Go- 
bierno presente la orfandad y miseria a 
que han quedado reducidas numero- 
sas familias del campo, por efecto de la 
misma querra, y la imposibilidad en 
que se encuentran de reparar sus 
quebrantos, si la autoridad no les tien- 
de un brazo paternal, siendo por otra 
parte de una importancia vital convertir 
sus trabajos en guarda de las mismas 
fronteras y en protección de las valiosas 
propiedades establecidas en la campa- 
ña de la Provincia, y como un medio 
poderoso de acelerar y consolidar el 
restablecimiento de la paz y del orden 
interior; usando el Gobierno de las fa- 
cultades extraordinarias que le acuerda 
la transacción del 24 de agosto próxi- 
mo anterior, ha acordado y decreta: 





Un fortín en la provincia de Buenos Aires” (acuarela de Francisco Fortuny). 


Art. 1)Los vecinos de la campa- 
ña, hijos de la Provincia y avecinados 
en ella, naturales de la República que 
quieran establecerse en la misma línea 
de Fronteras en el Arroyo Azul y cam- 
po fronterizo de pertenencia del Esta- 
do, recibirán en propiedad una suerte 
de estancia de la extensión de media 
legua de frente por legua y media de 
fondo. 

Art.Z)Para. obtener en pro- 
piedad la suerte de estancia señalada 
en el artículo anterior, deberá sujetarse 
el poblador a las siguientes condi- 
ciones: 

Primera: a transportarse con su 
familia o gente de faena, al lugar que se 
le señale. 

Segunda: Poblarlo en el término 
de un año, con un capital que no baje 
de cien cabezas de ganado vacuno y en 
propórción caballar o a emprender 
siembra, cuyo producto equivalga a 
aquel capital. 

Tercera: Levantar un rancho de 
paja y abrir un pozo de balde. 

Cuarta: No enajenar por venta, 
traspaso o cambio, el terreno de su 
propiedad sin previo compromiso 
escriturado de comprador, o nuevo po- 
seedor, de estar al cumplimiento de las 
condiciones expresadas en este artículo 
y en conocimiento del Comandante 
General de Campaña, a efecto de juz- 
gar las razones que obliguen a la venta 


y de las calidades que deben concurrir 
en el comprador. 

Art.3) Estas condiciones no se- 
rán obligatorias para los pobladores, 
mientras la fuerza pública no proteja las 
nuevas poblaciones. 

Art.4) Los que  solicitaran 
poblarse en la nueva línea, se presenta- 
rán al Comandante General de Cam- 
paña, a quien le toca la clasificación del 
punto para las poblaciones y para la 
distribución de tierras. 

Art.5) La Comandancia General 
de Campaña, registrará los nombres de 
los pobladores y pasará la correspon- 
diente noticia al Departamento del Go- 
bierno, expresando el día en que se hu- 
biesen otorgado las gracias. 

Art.6) Mientras el terreno sea 
demarcado y medido, se otorgará a los 
pobladores, por el Ministerio de Go- 
bierno, un documento en que se decla- 
re el derecho de propiedad que se les 
acuerda por el presente decreto. 

Art.7) Los agraciados que no 
hubiesen cumplido las condiciones que 
se les impone por este decreto, pierden 
su derecho. 

Art.8) La mensura y amojona- 
miento de los terrenos que se distribu- 
yesen, se practicará por cuenta del Es- 
tado. 

Art.9) Verificada la mensura y 
ubicado el terreno, se extenderá por la 
Escribanía Mayor del Gobierno, el títu- 


lo de forma, de la suerte respectiva a 
cada poblador. 

Art.10) Para obtener el docu- 
mento que expresa el artículo anterior. 
deberán hacer constar los pobladores, 
con un certificado del Comandante 
General de Campaña, que han cumpli- 
do las condiciones que se les impu- 
sieron. 

Art.11) Podrá el poblador, dis- 
poner libreménte de su terreno, a los 
diez años de poblado. 

Art. 12) Quedan excentos el 
poblador, sus familias y peones, de to- 
do servicio militar, que no sea para la 
defensa de la frontera en que se halle 
poblando. 

Art.13) Luego que se haya 
reunido un número suficiente de fami- 
lias en cada población, se proveerá el 
establecimiento de una Capilla dotada 
de un Capellán para el servicio del cul- 
to. 

Art.14) Se habilitará por ahora 
de armas a los pobladores, pero en lo 
sucesivo estarán obligados a acudir a la 
defensa de sus respectivas fronteras 
con sus armas y propios caballos. 
q Pain El Comandante Gene- 
r es el encargado 
dal del cumplimiento de este Da. 
que se publicará y circulará, según 
corresponda”. 
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Comentarios 
con que la 


prensa acogió 


el decreto de la 


fundación 


de Azul 


Veamos en qué términos, la prensa 
de entonces, comentó el decreto según 
el cual se establecía la nueva línea de 
frontera del Arroyo Azul. 

“El Lucero” de Buenos Aires, diri- 
gido por Pedro De Angelis, en el nú- 
mero del lunes 21 de setiembre de 
1829, el mismo en que transcribió el 
texto íntegro del mandato de Viamon- 
te, publicó un editorial haciendo resal- 
tar su importancia y recalcando, como 
circunstancia propicia, que su ejecu- 
ción hubiera sido confiada a Rosas. 

Decía ese editorial: 

“Entre las actas de la auto- 
ridad, que acabamos de insertar hoy, 
hay una que por su trascendencia me- 
rece fijar la atención general. No es una 
de aquellas disposiciones provisorias, 
cuyo efecto es tan efímero como la 
causa que la sugirió: es una medida or- 
gánica que influirá en el desarrollo de la 
población y de la industria. No es por 
primera vez que se piensa en cubrir 
nuestras fronteras: rodeados de hordas 
salvajes, siempre hemos tenido necesi- 
dad de ponernos al abrigo de sus incur- 
siones y a medida que dilatábamos los 
límites de nuestro territorio, se fortifica- 
ban los puntos principales para garantir 
estas nuevas adquisiciones. Sin embar - 
go, se llenaba imperfectamente tamaño 
objetivo: las tribus indígenas que no 
oponían resistencia alguna a los que se 
presentaban a expelerlos, no dejaban 
de atacarlos, estimuladas por la espe- 
ranza de un botín. Estas guardias avan- 
zadas no bastaban para detenerlos, se- 
paradas las unas y las otras por distan- 
cias considerables, servían tan«solo pa- 
ra demarcar en el desierto el confín de 
la civilización con la barbarie. 

Asi nuestra frontera territorial, que 
debía ser mejor garantida, era precisa- 
mente la más amenazada. El poblador 
de una estancia no contaba con más 
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“La huida del malón”' (óleo de Benjamín Franklin Rawson). 


seguridad que el armador de un bu- 
que, y sin correr los mismos riesgos, 
sus capitales estaban igualmente ex- 
puestós, pues el perjuicio que la tem- 
pestad acarreaba al uno, el otro lo reci- 
bía del pillaje. Lo que más contribuía a 
inutilizar estos medios de defensa era la 
falta de habitantes en toda la línea fron- 
teriza, para cerrar las avenidas y formar 
las cortinas de ese inmenso sistema de 
fortificación, en que “las guardias”, 
representaban los baluartes. El decreto 
que nos ocupa merece tener por objeto 
suplir aquella falta, y mirando bajo este 
aspecto, es de la mayor importancia 
para la suerte futura de la Provincia. 
Luego que las nuevas colonias se ha- 
yan fundado, y que sus pequeños es- 
tablecimientos se apoderen de los pun- 
tos más lejanos, podremos entregarnos 
con confianza a la explotación de 
nuestras tierras. Esta cadena de pobla- 
ciones, situadas en la vanguardia de 
nuestro territorio, lo defenderán contra 
cualquiera que se atreva a asolarlo. Al 
emprender esta grande obra, el gober- 
nador ha querido también cumplir con 
un deber. La mayor parte de los que 
han tomado las armas en el campo, 
han sacrificado su modesto patrimonio 
y lo que es más, han quedado en la im- 
posibilidad de restablecerlo. Habríase 
faltado a todas las leyes de la equidad y 
de la justicia, rehusándoles una indem- 
nización, sobre todo cuando el erario 
ha sido gravado de obligaciones extra- 
ordinarias para favorecer particulares 
obligaciones. Las cláusulas que ha 
puesto el gobierno a su concesión, son 
otras tantas garantías para que no sea 
pasajera. Al buscar una distribución de 
pequeñas suertes de tierras a la clase 
pobre e industriosa, era preciso evitar 
que cayesen en lo sucesivo en manos 
de los pudientes, por la tendencia natu- 
ral de la propiedad a reunirse. La eje- 


cución de este importante decreto está 
confiada al señor comandante general 
de la campaña, como a la autoridad 
más indicada para examinar acertada- 
mente las aptitudes de los individuos y 
la conveniencia de los parajes donde 
piensan establecerse. El señor coman- 
dante tiene otra ventaja: la de conocer 
la extensión de los sacrificios que cada 
cuán ha hecho por la causa del orden, 
y por consiguiente, los títulos adquiri- 
dos.” 

“La Gaceta mercantil”, por su par- 
te, decía, en el número del 16 de oc- 
tubre de 1829, refiriéndose al mismo 
decreto y a su propósito de beneficiar a 
los vecinos de la campaña, que era una 
resolución “reclamada por principios 
de equidad y utilidad pública” y en un 
artículo posterior, destacaba el “celo y 
la actividad que despliegan el gobierno 
y el comandante general de campaña 
don Juan Manuel de Rosas, en asegu- 
rar y garantir la inviolabilidad de 
nuestra riqueza, de eso único que po- 
seemos y que bastará a producirnos to- 
da la prosperidad de que es susceptible 
nuestra provincia.” 

El doctor Eduardo Costa, dando su 
opinión como fiscal de Estado, calificó 
el decreto de Viamonte, como uno de 
los actos administrativos “que más be- 
néficos resultados ha producido en el 
país", porque, “al aliciente de la pro- 
piedad que ofreció, acudieron numero- 
sos pobladores, que de otra manera 
hubiesen continuado diseminados, co- 
mo peones o arrendatarios, en la vasta 
extensión de nuestra campaña, y mer- 
ced a tan poderoso estímulo, en uno 
de los lugares más expuestos de la 
frontera se formó un centro conside- 
rable de población, que ha garantido 
contra las depredaciones de los bárba- 
ros un territorio inmenso y valiosísi- 
mo. 
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Rosas y los indios 


Por Guillermo Palombo 


No hubiera sido posible la realidad 
de una nueva línea de frontera, como 
no lo hubiera sido la posterior funda- 
ción del pueblo de Azul si una y otra no 
se hubieran asentado sobre las firmes 
bases de los pacíficos entendimientos 
de Rosas con los caciques os. 

Ellos fueron la le de dode su 
estrategia para dominar al salvaje, ga- 
nando su confianza mediante el fiel y 
oportuno cumplimiento de lo pactado; 
demostrando a la vez que su lealtad, su 
fuerza, su poderío y severidad para el 
castigo —jactándose muchas veces de 
ello con sonoras palabras impresionan- 
tes y colmada insistencia como era ne- 
cesario para vencer los taimados rece- 
los característicos de la psicología del 
indio— que Rosas había penetrado 
hasta en sus repliegues más íntimos. 

Algunos de aquellos entendimien- 
tos de paz tienen constancia escrita. 

En los documentos respectivos 
emanados generalmente del mismo 
Rosas y dictados a sus secretarios y 
edecanes, se leen párrafos que por 
extraordinarios y ajenos al estilo de la 
literatura oficial resultan inusitados. 

Se repiten como redobles de tam- 
bor las protestas de buena voluntad, las 
afirmaciones de sinceridad, las prome- 
sas de ayuda, las palabras de amistad, 
las expresiones de afecto paternal y de 
gratitud y las más abundantes fórmulas 
de consideración, metido todo dentro 
de una terminología de fácil acceso y 
martillante insistencia sobre lo que dice 
y ofrece pero sin perder en ninguna de 
las frases un bien marcado tono de su- 
perioridad y énfasis a fin de dejar a sal- 
vo, con hábil y eficaz destreza, la dis- 
tancia que separa al gobernante que 
habla y promete del gobernado que es- 
cucha y espera. 

Era la prosa que también gastaba el 
indio: la prosa de sus largos y cansado- 
res parlamentos, rebosantes de saluta- 
ciones amistosas, machacados de 
buenos deseos y excedidos hasta el 
hartazgo de palabras y circuncoloquios. 

Uno de aquéllos documentos fir- 
mado por Rosas que contiene minu- 
ciosas instrucciones relativas a un trata- 
do de paz con el cacique Painé, consti- 
tuye todo un modelo de los de su espe- 
cie, pues tanto puede_ser considerado 
un tratado de paz como una misiva pa- 
ternal. 


Rosas en dicho documento co- 
mienza por lamentar no poder recibir 


personalmente al enviado del cacique y 


a sus acompañantes, se alegra de que 
ese enviado haya merecido la alta con- 
fimza del desempeño de una comisión 
tan distinguida, expresa que siempre 
ha deseado la paz pues es por naturale- 
za “defensor de los indios” a los que 
mira “como a hijos” y con los que vive 
unido “como hermanos” sin haber teni- 
do nunca “la más mínima diferencia” 
porque “ellos me miran a mícomo a un 
padre y yo a ellos como hijos”, para 
después de tan cariñosas palabras es- 
tablecer las condiciones de paz en tér- 
minos rígidos y sobre la promesa de 
grandes y periódicos donativos. 

Hay panegiristas de Rosas que atri- 
buyen a la “habilidad política” de éste 
la quietud en que se mantuvieron los 
indios durante las épocas más difíciles 
de su gobierno, pero en el Archivo Ge- 
neral de la Nación y en el Archivo His- 
tórico de la Provincia de Buenos Aires, 
existen muchísimos documentos que 
evidencian ser las dádivas las que 
influían en el ánimo pacífico de los sal- 
vajes. Este les distribuía dinero, vesti- 
dos, alimentos, vicios y cuanto 
aquéllos apetecíian y como es indu- 
dable que el indio robaba por necesi- 
dad, es decir que iba al malón cuando 
sentía hambre —incapaz como era de 
llenar sus necesidades por el trabajo 
personal— estando alimentado, vesti- 
do, disponiendo de yerba y aguardien- 
te, quedaba tranquilo holgazaneando. 


_ Como una muestra de los elementos de paci 
E Le nentos de pacificación 
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E 15 
A viuda Ayucar 10 
A Trauglin - 40 
A Cañiguan 40 ; 
A Añican -30 3 o 
A Caqquelipi 60 ALaudau Pe 
A Epuguin 20 A Collinao e 
A la viuda 15 AEpulef 150 
A Juan Ca triel 30 Alcacique 000 
A Puelqui 30 A Puranaguel Ao > 3 
A 100 A Yanquinacio -30 
A la viuda de Mariano 100 A Yancacucul 100. 
A nicasio 380 ALipiguan 100 
A Gueñuman 20 APenco 70 
A Quentreguela 25 A Juan Antonio 100 
A Millaquigua 30 A la viuda Molina 80 
A Auncanaguel 40 A Autilipi 95 
A la viuda Chiñal 50 A Quesache 40 
A Conocui en + Wenceslao -30 


Son en total 95 indios favorecidos, además de varias 
partidas “para consumo de los mismos indígenas” los 
que figuran en esta planilla de la que he extractado par- 
te de los nombres que contiene y la cantidad de ovejas 
repartidas por la misma alcanza a siete mil trescientas 

(7.300) por las que se pagó la suma de diez mil nueve 

cientos cincuenta pesos ($ 10.950) pues cada lanar valía 
doce (12) reales. Al pie de la planilla está la arden de 
Rosas para que el Coronel Manuel Corvalán remitiera 
a Vicente González el importe resultante (1). 


1). Creo que es innecesario tomar nota de otros documentos semejantes pues con de- 
cir que son muchos los que existen en el Archivo General de la Nación los detalles de 
la presente basten para demostrar como Rosas se atraía a costa de ingentes sumas 
extraídas del tesoro de la Provincia la amistad de los indios y los mantenía tran- 
quilos para utilizarlos cuando conviniera a sus intereses políticos, dándoles inter- 
vención en las guerras civiles. 

En cuanto a los feraces campos que los indios ocupaban y ante la preocupación 
de esos hacia 1847 por el avance de los cantones y estancias en la frontera, Rosas les 
hizo comprender que necesitaba vender esas tierras para pagar con su importe los 
animales y comestibles que les daba de ración (Carta de José María Jurado al Presi- 
dente de la Sociedad Rural Argentina de julio 27 de 1872 en Anales de la Sociedad 
Rural Argentina, Imprenta del Porvenir, Buenos Aires, 1872, vol. VI, pág. A 


El fiel y regular cumplimiento de lo 
pactado con los caciques por parte de 
Rosas tiene multiplicidad de pruebas 
escritas. Sería fatigoso y monótono 
reproducirlas. Sin embargo, para que 
pueda apreciarse el volumen económi- 
co que tuvieron los pacíficos entendi- 
mientos, la forma en que se hicieron 
efectivos y la atenta prolijidad que les 
dio vida destacaré válido de aquellas 
pruebas sus características más salien- 
tes y algunas de sus ocultas intimida- 
des. 


A partir del año 1833 en los balan- 
ces de la Contaduría de la provincia 
dentro del capítulo de los egresos de 
fondos, junto con otras partidas de gas- 
tos del Ministerio de Guerra primero y 
del de Hacienda más tarde comienza a 


figurar el rubro “Negocio pacífico de In- 
dios”. 

En su año inicial este rubro ascien- 
de a una suma superior a trescientos 
mil pesos de la moneda de la época y 
ocupa un lugar preferente al de los 
egresos originados por la expedición al 
Desierto. 


Las palabras que lo expresan, tan 
adecuadas para significar un trato mer- 
cantil, trasladan a cifras lo que en dine- 
ro costaron al Estado pero no lo que 
costaron a los perseguidos por Rosas; 
ellas abarcan también dos motivos de 
egreso: la entrega de ganado “en pie” a 
los caciques, caciquillos y capitanejos 
con los cuales se habían realizado los 
entendimientos, o a los cuales sin me- 
diar convención formal alguna, se pro- 
curaba atraer o halagar mediante el su- 


Según los balances publicados en el Registro Oficial 
(2), el negocio pacífico de indios costó al Estado durante 
dieciséts años del gobierno de Rosas las siguientes canti- 





4 . - 
MEA 


2). Edición de la época. 


dades: 
Año Cantidad 
1833 $ 314.664 
1834 $ 221.376 
1836 $ 366.136 
1837 $ 243.885 
1838 $ 120.225 
1839 $ 237.394 
1840 $ 410.675 
1841 $ 404.314 
1842 $ 289.506 
1843. $ 275.229 
1844 $ 283.930 
1845 $ 196.353 
1847 $ 330.000 
1848 $ 396.378 
; 1849 $ 213.189 
1850 3 544.903 
e Total.... $ 4.818.157 
ES, O ad aaron ju dle 
yA 2 o incluye las cifras correspondientes a los años 1835, 
A ón muy lejos de representar el verda- 
RE negocios pacíficos, pues no abarca el 
s ES > los ganados confiscados a las estancias de los 
eS aj anterior mí los de “marcas desconocidas” 
E Jero destinados integrar el olámen de dich nego 


eS 


3). El Registro Oficial no contiene, por lo menos en los ejemplares que he con- 
sultado en la Biblioteca Nacional, los balances de la Contaduría correspondientes a 


esos años. 


4). Cuentas de los comerciantes Soler y Medrano establecidos en Azul. 
5). Esas cuentas omiten muchos nombres para involucrarlos bajo la imprecisa 


denominación de “indios sueltos”. 


6). Documentos en el Archivo Histórico de Azul. 
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ministro de los vicios habituales como 
se designaban en la jerga de entonces 
llegada a los documentos oficiales, al 

azúcar, la yerba, el tabaco y el alcohol, 
sin perjuicio de comprender también 
muchos otros artículos de muy distinta 


naturaleza. 
A través de las cuentas de “efectos 


suplidos para racionar a los indios ami- 
gos” que los comerciantes de Azul (4) y 
otras localidades, pasaban a las autori- 
dades del gobierno de Rosas, resulta 
fácil constatar la importancia puesta de 
relieve por hechos históricos de cada 
uno de los caciques beneficiarios. La 
cantidad, calidad, diversidad y valor de 
esos efectos son tanto mayores cuanto 
más grande y temible era el poderío 
agresivo que graduaba la importancia 
de aquéllos. 

Por ello en las cuentas menciona- 
das ocupan los primeros rangos Juan 
Catriel, apodado “el Viejo”, Juan Ma- 
nuel Cachul y Juan Calfucurá, los tres 
guerreros que contaron con mayores 
recursos de fuerza y más extensa 
influencia en las regiones pampeanas 
colindantes con la frontera del sud, 
desde la línea del Arroyo Azul hasta la 
costa oceánica y Salinas Grandes (5). 

A ellos se les entregaba con pun- 
tualidad mensual lo mas crecido y va- 
riado de la totalidad de los suministros 
y no se les proveía únicamente como a 
los demás caciques y capitanejos de 
yerba, azúcar, tabaco, pasas, aguar- 
diente, etc. sino también de otras mer- 
caderías de la más variada índole, des- 
de sables, recados de medida, cigarros, 
pañuelos de seda, velas, hasta cerveza 
inglesa y finos sombreros de felpa. 

También comprueban las men- 
cionadas cuentas, como Rosas con el 
propósito de extender su prestigio 
entre los salvajes de las tribus más ale- 
jadas pero con frecuente contacto con 
las próximas a la frontera, haciéndoles 
llegar su fama de leal amigo y protec- 
tor, no escatimaba la dádiva en favor 
de los que no le representaban ningún 
peligro inmediato aunque pudieran sig- 
nificarlo por la colaboración que presta- 
ran a los de las tolderías cercanas. 

El capitanejo Nicolás, con asiento 
en la provincia chilena de Valdivia, así 
como los caciques Gúelipán y Gúente- 
mil y otros también de allende la cor- 
dillera, recibían en diciembre de 1847 
además de yeguas, mercaderías ali- 
menticias, aguardiente y tabaco 
muchos otros artículos y entre ellos 
ponchos y otras piezas para su vesti- 
mentas. 

Los llamados vicios constituyen los 
renglones más abultados. En esto las 
cuentas de suministros a los indios no 
difieren mucho de todas las similares 
fechadas en la campaña bonaerense 
durante la misma época. Todas acusan 
un rudo primitivismo uniforme. La yer- 
ba, el alcohol y el tabaco, después de la 
carne representaban los tres apremios 
casi podría decirse únicos del habitante 
rural de entonces. He leído numerosos 
inventarios judiciales y comerciales 
azuleñas de negocios fechados con an- 
terioridad al año 1850 y asombra la fal- 
ta de multiplicidad de mercaderías ali- 
menticias, de útiles y enseres domést- 
cos que aún hoy se encuentran en las 
más pobres esquinas de campaña (6). 








mercaderías cantidades comprendían los 
0 Lo hato documentos. Cuatro de 





ellos correspondientes a los meses de mayo de 1846, enero y 
septiembre de 1847 y mayo de 1848 (7) nos dan el siguiente 
detalle de mercaderías y sus : 
Yerba 
Azúcar 
Harina 
Fariña 
Arroz 
Pasas 
Pan 
Galleta | 
Sal E S . > pa 
Mantas de bayeta ASI SAESS cal 
: 2 a 
Calzoncillos $ > 
Sombreros de felpa .S 
Pañuelos de seda | o 
Pañuelos de algodón : 
Camisetas e 
Botellas ginebra ¿ 
Botellas vino 
End E 
Ollas de fierro -— 3 unidades 
Baldes de latón -2 unidades 
Hachas 2 unidades 
Tijeras tuzar 1 unidad 
veas 21m 
m/e 

Chaquetones 4 unidades 
Tiradores seda 5 unidades 
P- 9 o ra 4 unidades 
Gorros 22 unidades 
Tabaco en cuerda 815 os. 
Recados 18 unidades 
Espuelas 12 pares 
Estribos 2 pares 
aros unidades 
Calderas 5 
Cigarros e ips 
Jabón 55 $ m/c 
pe es 

“ Cuchillos 40 unidades 
C | a... 
Palas de puntear 3 unidades 
Asadores 4 unidades 
Cencerros. 2 unidades 


7). Documentos en el Archivo Histórico de Azul. 

8). José María Jurado: La carneada de animales vacunos ajenos. En Anales de la 
Sociedad Rural Argentina, Buenos Aires, 1873, vol. VIII. 

9). “Sin duda que en las leyes positivas de nación alguna ni en las nuestras se en- 
contrará una que resuelva el caso porque salvo el sistema de pastoreos jamás ha 
ocurrido que los dueños de diversos ganados se confundan de manera de no saber a 
quien pertenezcan por no haber en parte alguna millares de cabezas salvajes perte- 
necientes a su dueño que lo guardaba en campo cercado ni lo somete a redil. Pero 
las leyes de todos los países han determinado que todos los bienes de dominio incier- 
to sean de propiedad del Estado y el ganado de marcas desconocidas es el bien de 
más incierto dominio que se conoce, incierto por la mposibilidad de averiguar su 
dueño, incierto porque este ha hecho por necesidad o negligencia abandono de esa 
propiedad. El Estado puede pues reinvindicar sus derechos a esos bienes inciertos 
como a cualesquiera otros que tengan las mismas condiciones y son abandonados al 
fisco”. DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO: Obras Completas, Buenos Aires, 
1889, T. XXVI, pág. 213. 


Las cifras que anteceden propor- 
cionan elementos suficientes para apre- 
ciar lo enorme del volumen que, en 
mercaderías únicamente, significó el 


Rosas, pero por henchido que haya si- 
do y por mucho que haya gravitado 
sobre los presupuestos del Estado, 
fueron alejadamente en volumen y va- 
lor la riqueza y los beneficios que a su 
amparo se obtuvieron y cimentaron. 

Una rica fuente para suministrar 
ganados fue según ya he dicho la del 
apoderamiento de ganados o animales 
de marcas desconocidas. 

¿Qué era la marca desc onocida?. 
Difícilmente se encontrara en la historia 
de nuestras instituciones rurales una 
más contradictoria. La llamo institución 
legal porque si bien no ha existido ley 
alguna que la estableciera en forma 
expresa, marca desconocida fue la 
expresión de que se valieron gobiernos 
y toda suerte de autoridades para justi- 
ficar el apoderamiento de ganados aje- 
nos y digo que ella es contradictoria 
porque estando contenido en la expre- 
sión el enunciado de la existencia de 
una marca lo que implica la existencia 
de un propietario de la misma, cuyo 
nombre como su lugar de resiencia no 
podrían ser desconocidos ya que se en- 
contraban anotados en registros espe- 
ciales, se le atribuían sin emba rgo la 
condición de desconocida, convirtién- 
dola el Estado en una res nullius para 
incorporarla a su patrimonio siendo 
una cosa que ostentaba signo de pro- 
piedad y pertenecía a un determinado 
propietario. 


La simple circunstancia de que el 
alcalde, juez de paz o comandante mili- 
tar de campaña de un lugar cualquiera 
no conocieran a qué propietario de ga- 
nado pertenecía la marca era circuns- 
tancia suficiente no solo para estimarla 
como desconocida sino también para 
desconocer el derecho de propiedad 
que la marca representaba, lo que era 
tanto como apoderarse de una cosa en 
beneficio del Estado por la sola razón 
de la ignorancia de funcionarios que te- 
nían el deber de conocer el nombre del 
legítimo dueño de la marca y por lo 
tanto del ganado que la llevaba. 


Por lo arbitrario del concepto y lo 
ilegal y extenso de su aplicación podría 
creerse tal como lo hace un autor (8) 
que la marca desconocida solo fue una 
institución del tiempo de Rosas. No es 
así sin embargo. Son millares los docu- 
mentos posteriores a Caseros expedi- 
dos directamente por funcionarios gu- 
bernamentales en los que se ordenaba 
a los jueces de paz la recolección o me- 
jor dicho para emplear una expresión 
auténticamente rural la recogida de ca- 
ballos de marcas desconocidas para 
destinarlos a las necesidades de los 
ejércitos de frontera. 


Más aún, Sarmiento ha justificado 
tan extraordinaria confiscación de lo 
ajeno valiéndose además de las razo- 
nes de urgencia militar que la explican 
de argumentos que atañen al orden ju- 
rídico (9). 
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La proveduría de indios amigos, 
escribe José María Ramos Mejía, fue 
siempre una vena de ganancias excesi- 
vas. “Así hicieron gran fortuna —agre- 
ga— miserables pulperos que jamás 
hubieran soñado otra cosa que el mo- 
desto bienestar proporcionado por el 
cuerito robado y la cerdeada furtiva. La 
tribu amiga constituía el mejor mercado 
para el hampa campesina. Aguardien- 
te, tabaco, galleta, fariña, barajas, 
maíz, enviado todo en cargueros, eran 
los artículos consumidos hasta con des- 
pilfarros para ponerlos contentos dada 
la misión de vigilancia desempeñada. 
Según nota del Coronel Granada, Co- 
mandante en Jefe de la División Sud, 
mil seiscientos y tantos indios con sus 
chusmas respectivas comían, en 
cuarenta y cinco días, mil trescientas 
yeguas a razón de setenta bocas por 
yegua” (10). 

Quizás sea exacto que los sumi- 
nistros a los indios fueran fuente de 
enriquecimiento para algunos pulpe- 
ros, pero si ello ocurrió solo pudo ser 
por la magnitud del volumen de las 
mercaderías suministradas; en ningún 
caso como resultado de una falta de 
control sobre la efectividad de los sumi- 
nistros y de los precios cobrados. Rosas 
ejerció siempre con respecto a ello una 
vigilancia que más que atenta tuvo el 
carácter de avara. Sus reprimendas a 
los jueces de paz con motivo de precios 
excesivos cobrados por los negociantes 
fueron tan frecuentes como severas. 

Para corregir de raíz los abusos que 
sospechaba, llegó a suprimir casi por 
completo las compras de mercaderías 
en las casas de comercio de campaña y 
optó por el procedimiento de ad- 
quirirlas en grandes partidas en Buenos 
Aires y remitirlas para su periódica 
distribución a las autoridades de fronte- 
ra. 


Ejemplo de esto nos lo da una co- 


Azul que transcribo a continuación y 
cuyo texto lento y redundante es típico 
de la prosa que estilaba la Secretaría de 
Rosas: 


una ganancia moderada ni reparan en 
sacrificar el tesoro público ni hacen alto 
en su crédito ni conocen sus verdade- 
ros intereses. 


Reproducido de la publicación "La Rosa de Marzo”, Imprenta del Es- 
tado, Buenos Aires, 1843. 


10). JOSE MARIA RAMOS MEJIA: Rosas y su tiempo; Lajouanne Editor, 
Buenos Aires, 1907, T. 1, pág. 341. 
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La ilustración representa a Juan Manuel de Rosas, tocando la guitarra y a su hermano Prudencio bailando el gato 
(óleo sobre tela, de autor anónimo, que perteneció a la colección de José Ignacio Garmendia). 


Si antes S.E. no ha comunicado a 
V. todo esto ha sido por falta de tiempo 
para ello. Ahora lo hace agregando 
que V, al darles los recibos a los tales 
negociantes debió hacerlo fijándoles 
una ganancia moderada sobre el 
corriente de plaza. Para esto debió V 
tomar por base los precios corrientes fi- 
jados a principio de cada mes por los 
corredores y publicados en la Gaceta. 

En virtud de todo esto ordena a V. 
S.E. que en adelante con tiempo pida 
los artículos que necesite para los in- 
dios del desierto adjuntando a la nota 
del pedido una relación explicativa con 
expresión de cantidades y clases de los 
artículos. 


Que respecto de estos pedidos si 
no se le contesta a los quince días repi- 
ta el duplicado y si aún así no se le con- 
testara a los treinta mande el triplicado 
y luego a los cuarenta oficio solamente 
recordando y así siga después cada 
diez días hasta conseguir contestación. 


Que si entre tanto se concluyen a 
V los artículos tome en tal caso de los 
negociantes los que necesite pero ajus- 
tando previamente con ellos precios 
moderados los que expresará V. en los 
recibos. Los precios deben acordarse 
tomando como base según queda 
dicho los de la Gaceta registrados en 
ella por los corredores con vista de la 
Contaduría en principio de cada mes. 
Es decir que a esos precios puede agre- 
garse el costo de los fletes desde ésta 
hasta Azul y luego una racional ganan- 
cia para el vendedor a fin de que no 
pierda, que por el contrario gane, pero 
que no sea en grande usura y con es- 
candaloso perjuicio del Estado” (11). 

En otra oportunidad el mismo ede- 
cán, Antonio Reyes, hace saber al Juez 
de Paz de Azul que el Gobernador si 
bien ha ordenado que la Contaduría 


abone en letras de re ceptoría una cuen - 


ta de los comerciantes Soler y Medrano 
por mercaderías suministradas a los in- 


11). Oficio de Antonino Reyes a Pedro Rosas y Belgrano. Santos Lugares, agosto 
19 de 1847. Borrador en Archivo General de la Nación, División Nacional, Sección 
Gobierno, Juzgado de Paz de Azul. legajo N” 2, 1840-1852 (10.20.10. 2). 


12). Legajo citado en la nota anterior. 


dios imponiendo una rebaja del seis 
por ciento le previene “el serio desagra- 
do del gobierno por el alto precio en 
que ajustó esos artículos” (12). 

Los tratos pacíficos con lo indios no 
fueron por cierto una creación de Ro- 
sas. Tienen antecedentes en la época 
virreinal. Se practicaron durante los 
primeros gobiernos patrios, comenzan- 
do con las negociaciones entabladas el 
año 1810 por el Coronel Pedro Andrés 
García con los caciques Lincón, Medi- 
na, Cayumilla, Aucal, Turuñán, Epu- 
mel y otros y hasta la creación de la 
frontera del Arroyo Azul se proyecta- 
ron O llevaron a cabo numerosos es- 
fuerzos de amistad con distintas y dis- 
persas tribus de pampas y ranqueles 
contándose entre ellos el parlamento 
que Juan Francisco de Ulloa y el Coro- 
nel Feliciano Chiclana celebraron el 
año 1817 con dieciséis jefes ranqueles 
para lograr que consintieran el avance 
de una de las líneas de frontera interior 
y el tratado que el General Martín 
Rodríguez subscribió el 7 de marzo de 
1820 en el campo Miraflores con los 
caciques Ancafilú, Trucumán y Trairún 
representates de las tribus establecidas 
a orillas del arroyo Chapaleofú y de las 
que acaudillaban otros caciques 
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Pero si Rosas no fue el creador de 
los tratos pacíficos fue en cambio quien 
los defendió y practicó con demostrada 
buena fe, animado por el firme y expe- 
rimentado convencimiento que solo 
mediante ellos podía llegarse a la tran- 
quila expansión de las fronteras inte- 
riores y a la estable penetración de las 
actividades rurales en los ricos territo- 
rios que esas fronteras podían abarcar. 

Fuera de él, todos los gobiernos y 
autoridades que con los caciques trata- 
ron comprándoles la paz hicieron caso 
omiso de sus obligaciones y fomentan- 
do con su deslealtad la instintiva des- 
confianza del salvaje provocaron su 
vengativo levantamiento y el horror de 


numerosas invasiones. 
Así, mientras Martín Rodríguez ce- 


lebraba el acuerdo de paz de Miraflores 
a que me he referido y en Buenos Aires 
se firmaban sendos tratados con pam- 
pas y ranqueles el gobierno, olvidando 
compromisos anteriores con las tribus 
acampadas en las lejanas Salinas del 
Sud, dejaba de prestarles los auxilios 
estipulados y daba motivo para que el 
viejo cacique Quintelau a principios de 
marzo de 1820 y al frente de dos mil 
lanceros penetrara en Navarro y saque- 
ara cuanto encontró a su paso, asolara 
los campos, alzara cautivas, amenazara 
al Salto y Areco y volviera a sus tolde- 
fas con numerosos ganados y cargado 
de crecido botín. 

Para castigar esa invasión y la que 
muy poco después llevaron a cabo 
otras tribus con José Miguel Carrera a 
la cabeza en el norte de Buenos Aires el 
General Martín Rodríguez preparó una 
expedición contra los indios acusiado 
por el dolor y la indignación que los de- 
satres habían producido en Buenos 
Aires y poseído de un vivo propósito 
de escarmiento dió tan severas instruc- 
ciones a los conductores de sus tropas 
que les ordenó no detener jamás su 
marcha por las promesas de los indios 
sino hostilizarlos y combatirlos hasta 
obtener su destrución fueran o no inva- 
sores. 

Rosas que se había incorporado en 
Saladillo a esa expedición punitiva al 
frente de quinientos milicianos trató de 
disuadir al General Rodríguez del rigor 
y amplitud de sus propósitos procuran - 
do mostrarle los peligros de su cumpli- 
miento con relación a los indios que no 
hubieran participado en los malones y 
que eran los que dominaban las llanu- 
ras exteriores al Salado. “He hecho 
—le decía— seguir muy lejos el rastro 
de los indios y por los rumbos que co- 
nozco me afirmo en que no son Pam- 
pas y sí Ranqueles los que han invadi- 


do y robado esta frontera. Por ello es 
que clamo al cielo por que nuestras 
operaciones no alcancen a ofender a 
los Pampas a quienes debemos buscar 
como amigos y protegerlos como tales 
porque atacarlos será la empresa más 
arriesgada peligrosa y fatal capaz de 
concluir con la existencia, con el honor 
y con el resto de las fortunas que han 
quedado en la campaña”. Estas pa- 
labras del hombre que mayor e íntimo 
contacto había tenido con el indio no 
fueron escuchadas. Dichas en un mo- 
mento del período de elaboración de 
su fortuna privada a la vez que prueban 
el convencimiento que abrigaba acerca 
de las ventajas que una conducta pací- 


fica y leal con el salvaje podía reportar 
a las explotaciones rurales eran voces 
de defensa de sus propios intereses. La 
guerra de exterminio contra los pam- 
pas llevada a sangre y fuego aparte de 
las insuperables dificultades que repre- 
sentaba tenía para Rosas el inmediato 
peligro de que sus cuantiosos bienes y 
los de sus parientes y amigos colinda- 
ban precisamente con la región domi.- 
nada por aquéllos y estaban por lo tan- 
to expuestos a las represalias de los 
mismos. 

En cambio los acercamientos pací- 
ficos además de dar seguridad a lo ad- 
quirido significaron un elemento de co- 
laboración para nuevas, tranquilas y 
seguras adquisiciones. 





Himno de los Restauradores, 


compuesto por José Rivera Indarte. 
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EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es humanitario porque, 
tanto en la formación de sus principios como en su desenvolvi- 
miento práctico, se orienta hacia la satisfacción de las legítimas 
necesidades personales y evidencia un profundo respeto por la 
dignidad y los derechos del hombre. > 


EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es popular, porque procu- 
ra el bienestar de sus asociados y de la comunidad; no exige que 
sus miembros reúnan condiciones SS de la posibilidad de 
la mayoría y se basa, en cambio, en el esfuerzo propio y la ayuda 
mutua de vastos sectores de la población. 








EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es progresista, porque se 
dispone a asimilar las innovaciones operativas o técnicas que 
permitan aumentar su eficiencia y perfeccionar los servicios que 
proporciona a sus asociados. 


ES 


EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es evolutivo y pacífico, 
porque se basa en el esfuerzo propio y la ayuda mutua de los 
asociados y se fundamenta en la difusión de la educación coope- 
rativa. | | 


de z. 





EL MOVIMIENTO COOPERATIVO es democrático, porque 


se rige por la voluntad lil nte expresada de los asociados y 
se fundamenta en normas equitativas e igualitarias, propugna la 
educación de sus miembros y procura expandir sus actividades 





de modo que sus servicios re: 


n accesibles a nuevos núcleos 
de la población. 
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de: “Las Cooperativas” de Bernardo Drimer y Alicia K. de Drimer 
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Matrícula 3.924. 
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ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 
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| 1832 — AZUL - — 1982 
Adhesión del Nuevo Banco de Azul en el 
Sesquicentenario de su fundación. 
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